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Loa Libros 

nes. Por eso esta novela, que carece de héroes, es una novela de ma­

sas, vistas por un personaje central que, co1no aquel inolvidab!c 

Chichikov de Las Al-nzas Muertas, va de aquí para allá fijándose 

en todo. Entraña así un valioso, e indirecto, aporte a la compren­

sión de las características psicológicas d-e un sector de nuestra co­

n1unidad. Otras lecciones se desprenden de !-lijo de Ladrón, pero 

ninguna de ellas es apriorística. Manuel Rojas es escritor que no 

hace excursionies fuera del área de la literatura pura, rasgo de suyo 

loable en esta época tan preñada de is111,os interesados y conf usio­

nistas.-lEDMUNDO CONCHA. 

-
(CDEL SENTIDO DE LA VIDA Y DEL SENTIDO DE LA MUERTE", de En­

rique Malina 

!-lace algún ticn1po la Sociedad Chi-1ena de Filosofía pidió a 

Enrique lvfolina una charla sobre n1.otivos de su especialidad. El il us­

tre Rector de la Universidad de Concepción eligió como tema .J 

1nisn10 que había servido poco antes al filósofo espai'iol, Ferrater Mo­

ra, para escribir El seutido de la M·ucrtc, libro que por entonces fué 

muy comentado. Pero encontrando que el asunto era -así lo dice­

de impresión negativa, complementó su ensayo en la forn1a que da 

título a este comentario. Era forzoso que :1sí lo hicier:1. En un ar­

tículo anterior, nos hemos referido al opti1nismo que es como una 

((constante" en el pensan1ien to de Molina. Constante de signo evi­

den tcmcnt·~ positivo que tiñe todos sus trabajos, no sólo los filosó­

ficos y literarios sino tan1bién los de su vida práctica. Leyendo este 

ensayo, se advierte que su auto1· pasa por sobre la prin1cra parte co­

n-10 obligada1nente, guardando todos sus entusias1nos para la s-cgun­

da, que es 1~ que mejor condice con su formación espiritual. Y es 

que Molina es un -filósofo de l:i vida y para la vida, con,o lo tiene 

d( sobr. dernostrado. Nada, en efecto nos hace pensar leyendo sus 

obras que él considere -con10 Sócrates- que la filosofía es una 
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preparación para la n1uerte. Muy al contrario, el cree que el pro­

blema señero del ho111bre es la realización de su vida, especialmente 

di~ su vida espiritual. 

Entrando al ten1a de la Muerte Molina se manifiesta n1uy cau­

to. "Lo que vamos a decir -afirma- no es más que asomarnos a 

estos abismos para mirar con nuestro débiles Qjos hasta donde al­

cancemos". No obstante, asegura casi a continuación c'espero que 

llegucn10s al término de esta excursión si no a ccrtidun1bres per­

f<.ctas, que no cabe esperar en esta 1natcrias, a c ... rLidu1nbr- , o creen­

cias vitales". Al llegar aquí no podemos dejar de recordar un 

apotegn1a latino que parece darnos la única certidumbre en estas 

materia: ¡Mors certa, hora i11certa! Y este conc pto, con todo lo 

que tiene de ineluctable es el n1ismo que intranguiliz. ba a nuestros 

abuelos trogloditas cuando pensaban que la 1nuertc era un sueño de 

1nc1erto despertar o el resultado del daño que h:1.cían espíritus pode­

rosos y perversos que era necesario con1batir. M.' s tarde Schopcn­

hauer asegura que la representación de un vida de ul tratumb.t 

ºsurge tanto e_n las religiones como en los sistemas filosóficos a nll­

nera de antídoto que la razón reflexiva egrega por us propios me­

dios contra la certeza de morir". Es, en cierto modo como una crea­

ción de lo que Bergson llama ula función f abuladora de la inteli­

gencia" destinada a contrarrestar la acción deprjmente d~ la idea 

de muerte. Con relación a lo anterior Molina , al con1entar el libro 

de- Ferratcr Mora, se figura a este filósofo corriendo de un lado pa­

ra otro, antorcha en mano, empeñado en desvanceer las tinieblas del 

negro espacio del limbo. Sabido es que para n1uchos filósofos lo 

atomistas como Dcmócri to y todos los 1nccanicistas, la 111 ucrte t• es 

pura y sin1plemcnte la desintegración de lo que había sido trJnsito­

riamente integrado", sin que por ello mueran los elementos inte­

grantes, es decir los átomos. La muerte sería así un destino de la 

existencia mas no de la esencia. Tal vez cabría decir por tanto -.1 

lo menos por lo que hace a lo orgánico- que la esencia se realiz:1 

en la m.uerte. En todo caso la muerte alcanza sólo al individuo ya 
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que la especie continú .. Por donde lo orgánico adquiera una suerte 

de inmortalidad única a la que razonablemente podemos aspirar. 

No hay duda que un razonamiento parecido f ué lo que indujo a 

Pascal a asegurar que ula serie de todos los hombres durante el 
transcur o de tantos siglos, debe s~r considerada con10 un solo hom­

bre que ub iste sic1npre". 

A b vud ta de :1lguna consideracionc crí ricas sobre la obr:t 

de Fcrrater Mora, Malina cita algunas frases par, prob~ r dcspurs 

c.:ón10 éste encadena demasido a la muerte el valor de la vida. En­

tre ellas tran cribimo la que dice que «toda vida fallecida es, cual­

quiera que hayan sido sus contenido esencialmente noble. La muer­

t\;;. da, en efecto un sentido a toda vida. De ahí d',;riva, para Fcrra­

tcr el respeto al cadáver que <tes algo n1ás que b pi _dad ) desde 1 ue­

go, algo n-iá que el temor que nos produce la pres .. ncia de lo desco­

nocido: el respeto al cadáver es el respeto a la misn1a vida que ha 

conseguido tern1inarsc, que ha cu1nplido, quiéralo o no, su terrenal 

destino" . . Al llegar aquí en los coxnentarios que van10s haciendo, no 

poden1os n1cnos que recordar el hern10s0 dcci r del poeta q u~ afirma­

b:t que 11,11 bel 111,orir tutta una vita ouora. Pero, ¿cuántos son los 

que saben n1onr con serenidad, belhmentc y sin n1icdo a vanos t-.!­

rrores? 

El ensayo continúa reseñando algunos intentos hechos por cier­

tos sabios -\Xlillian1 J. mes Sir Oliver Lodgc, \X/illia1n Crookcs, d 

doctor I-Iodgson y otros- para comunicarse con el ''1nás alla". No 

sin una punta de ironía, Malina recuerda que los espíritus que die­

ron respuesta a tan . nsiosa inquisición eran seres opacos que prefi­

rieron ocuparse de frivolidades terrenales sin aportar ninguna luz 

sobre la regiones de ultratu1n.ba. El capítulo referente al sentido 

de la muerte tennina aconsejando una actitud abierta y modesta ail­

tc su 1ni t-er io, actitud -dice 11olina- "que no está re11ida ni con 

las investi . ciones de nuestra inteligencia ni con los afane del pro­

greso". Por nuestra parte, frente a este interrogante que a tantos 

inquieta, preferimos ponernos en la situación espiritual del nove-
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lista Julien Green, quien dice en su Jou.r11al: -''Avec le tenips et 
la réfiexio11 j'cn suis vc1111 á 1Ie voir dans la 111ort qu. un ran ¡,a/ai5 

obscur, 011, 11ous devons pe11etrer sans an goisse". 

En cuanto al sentido de la Vida, se trata -dice Molina- de 
un problen1a que no inquieta ni a los niños ni a los pá,jaros ... ni 
a los que lo encu~ntran resucito en la diversas religiones. Algunos 
de estos últimos pesquisantes de infinito , entre ello Descartes bus­
caron siempre afanosamente una base que les diera ~rtidumbre ab­
soluta -la sin1ple fe no les bastaba- para cin1entar sus creencias 
desde un punto de vista que tranquilizara su razón. Fué aquella 
una rebusca apasionada y angustiosa qu~ encontró tal vez en Kier­
kegaard su exponente más trágico. Jacq ues 11aritain dice, refirién­
dose al atormentado danés: c'Con su inteligencia brillante y multi­
forme, Kierkegaard no era ni un filósofo profe ional ni un teólogo 
profesional: era un hon1bre inquieto y doloroso atraído por el mun­
do y atormentado por encontrar en la vida un sentido religioso". 
En esta idea se debatió siempre sin encontrar descanso ni consuelo. 
Malina no se preocupa de este tipo d~ ho1nbrcs que oscilan entre el 
creer y el no creer y de ello sacan su angustia. Está n1cjor, a nues­
tro parecer, en b línea del progresismo de Stuart Mili, quien creía 
que hemos venido a este mundo para dejarlo un poco 1nejor que 
lo que lo encontramos. Cree también Molin:1 que la línc. s generales 
de su filosofía de la vida corren parejas con las de Lecomte Noüy 
en su conocido libro El destino h1t111a110. Por nuestra parte sentimos 
tener que manifestar desacuerdo a este respecto con el filó ofo pen -
quista. Conocemos el libro citado y conocemos también El porvenir 

del Espíritu, del mismo autor. A lo que parece, para los que cono­
cen su obra científica, se trata en Lecomte de Noüy de un investi­
gador digno de toda consideración, lo que no le impide, a nuestro 
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humilde juicio, ser un filósofo mediocre, un filósofo que especula, 

con demasiadas esperanz;1s, en el futuro desarrollo tanto mental co­

mo espiritual del hombre. Estamos -cree él- en el afba de la evo­

lución hun,ana. Corriendo los milenios lleg:uemos :1 un tipo de su­

perhombre capaz de alzarse contra la esclavitud fisiológica de la 

carne y de romper sus cadenas. Discrimina después ,Malina acerca 

de los tres grado de la vida espiritual: 1.º La •hecha a base de resig­

n~ción y renunciamiento; 2. 0 L:1 que sin llegar a una resignación 

absoluta se hace sin substrato económico suficiente; y 3.0 La que 

florece en armon í:1 con un progreso material sólido. Con respecto al 

primero, nuestro filósofo asegur;1 "que no e po ible lev:int:1r b vid3 

espiritual de la sociedad entera sobre in1pcr:itivo de resignación y 

sufrin1iento". No nos referimos a los otros grados por no alargar 

demasi:ido e te artículo. Finalmente, de pués de haber p:1s;1do re­

vista a los diversos valores que condicion:1n la vid;1 y la fe]icid:1d dd 

hombre Malina se re-fiere, entre ellos, a la libere. d y al :imor. A la 

libertad que p:1r:1 nosotros -lo decimos con palabras de Martínez 

Estrada ues un bien del espíritu y como un poema bien hecho per­

tenece al patrimonio del hombre". Malina asigna :1 h lih"rtad un 

valor juri dico que alcanza la c:negoría de , :1lor n1oral cuando, no 

cediendo a b ccntacionc del capricho y de lo ilícito, la ejercitamos 

par:1 h:iccr lo que debemos. En cuanto al amor, dijo bi,¿n aquell:i 

gringa del corazón celeste -Virginia \"X!olf- cu:indo aseguró que 

nuestra órdidas , ida ólo adquieren esplendor y significado b:ijo 

sus ojos. O el Manco S:ino :11 afirmar que ((su imperio :1 todo se ex­

tiende y a todo se comunica; al caído levanta, al simple avisa y al 

avisado pcrfcccion:1,,. Para Mo1ina el amor no constituye el sentido 

de: la vida, porque el amor desde el punto de vista específico apen.1s 

si es aquel maravilloso m-ecanismo -mar:1villoso e in1pbc:1ble- :1 

12 vez dulce y trágico, que l:, especie ha ideado p:11·:1 pervertir. Esto 

no obstante, una vida sin :imor sería muy pobre de sentido. Tal de­

cimos por lo que hace a nulfstros sentimientos inmediatos. Desde el 

punto de vista de Sirio, la vida y la muerte no es sino una sola cosa, 
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como ya lo había entrevisto Eurípides con claravidencia de poeta. 
Y aquí terminamos, dejando muchas cosas por decir de este libro, 
uno ck los mejores de Enrique Molina.-V1cTORIANO LILLO. 

-
''DEL CORAZÓN A LA FLAUTA', de Fer11a11do Colina 

La más al ta comisión del escritor y del poet:1 es ser verdadero y 
leal consigo mismo, aunque se le acu e de per onalist:1 por :-iquellos 
espíritus aficionados a las tr:-t) ,etarias hollad:1s que conducen al 
conocin1iento de la belleza sin esfuerzo mentales. Después de leer 
y analizar los poemas que Fern:indo Colin;i ha reunido en su libro 
Del Corazón a la Flauta., de 1'-:!cientc public:ición, tenemos la Ínti­
ma certeza de que el poet:1 h vaciado su c1udal interior dejándose 
conducir por el fiel y melodioso lazarillo de su e tro poético, man­
teniéndose en un armonioso vuelo qu~ lo ;:1leja c. nto de lo transi­
torio y manido con10 de los malab:1risn1os poéticos a que nos acos­
tumbraron muchos poetas de los último anos. 

Sería insensato pedir perfección a un :tutor joven que publi­
ca su primer libro, con mucho menos r:izón cu:indo concordamo 
plenamente con el horror que experimentab:1 Unamuno hacia todo lo 
u perfecto", partiendo de la premisa que la perfección del verso y 
de la prosa puede ser obra de artífice que hace alarde de g:il::tnura 
y conocimiento del idioma, perdiendo en cambio en profundidad y 
honradez literaria. 

El libro de Colina se 1n1c1:1 con dos sonetos de corte moderno, 
en los que se ha respetado el corte clásico, dejando, en cambio, un 
ligero descanso a fo rima asonante, que esclavizó a tantos cultiv:1-
dores a través de los siglos. 

Y teniblará la tierra y la 111adrra 
del bosque de la sangre: ¿por qué rula, 

hasta qué snperficie o estat1,ra, 
desde labin rozando l1ts arenas? 




